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			Dedicado a mi gran amor Cheny Ace. Tú eres mi pasión


		


	

		

			Capítulo 1


			La apuesta


			Manu se estaba dando los últimos retoques para llegar a la fiesta de verano del hospital, dispuesta a hacer realidad su fantasía erótica, ya no tan secreta. Durante el fin de semana y cargada de chupitos del señor Cuervo, se había confesado, igual que lo habían hecho sus amigas. Pero ella y su hermana Rocío siempre tenían que llevar las cosas al extremo, y por culpa de eso, se encontraba en la situación actual. En un alarde de valentía había aceptado la apuesta que planteó Ro. Antes de las doce de la noche del 24 de junio del año en curso —2018— debía cumplirla o pagarle un viaje de fin de semana a Ibiza. Su amiga Mar había confesado su afición a la masturbación en todas sus vertientes y, aunque no habían profundizado en el tema, ella sospechaba que tenía algo que ver con un ex. Por su parte, Nuria soñaba con hacerlo con una mujer, una sola vez, por probar, y ella… ella estaba a punto de cumplir la suya. Su hermana Ro les había contado esa misma mañana que ya había cumplido su parte al hacerlo en un sitio público con su novio de toda la vida.


			Por nada del mundo se iba a dejar ganar. Esa noche, sí o sí, la haría realidad. Mientras se ponía el último toque de Rouge Chanel calculó mentalmente las horas que le restaban para conseguirlo. En ese momento eran las cinco de la tarde, por tanto, tenía aún tiempo. Se puso sus zapatos de Balenciaga, que habían vuelto a estar de moda, con su punta cuadrada y tiras blancas chapeadas. Desde hacía un tiempo llevaba el cabello rapado, exceptuando el tupé afilado y desordenado; para la ocasión se lo había peinado levantado y hacia atrás. Se cambió el piercing de la nariz, sustituyéndolo por un pequeño brillante en forma de margarita. Tras colocarse el escote, agarró su bolso de mano y la pequeña chaqueta de piel y salió en busca de su as ganador.


			Apagó la música justo cuando los Strike Cats comenzaban su «Rock This Town».


			Sabía que era atractiva, tenía una estatura buena y un cuerpo con tendencia a la redondez, pero perfectamente trabajado gracias a su afición al deporte, el cabello llamativo y los ojos azules y vivos. El corto vestido azul eléctrico con finos tirantes y toda la espalda al aire resultaba de lo más atrevido.


			A pesar de que la fiesta se haría en el Acta Arthotel, situado en Andorra La Vella, que quedaba muy cerca del hospital, se decidió por tomar un taxi, eran muchas las horas que tendría que lidiar con sus maravillosos zapatos y no iba a machacarse los pies más de lo debido; después de todo, ella era más de botas que de elegantes zapatos.


			Había quedado con sus amigas en el bar del hotel para tomar un primer cóctel a solas las cuatro. Esta vez, cosa muy rara, era la última en llegar. Enseguida se dio cuenta de que su hermana lucía resplandeciente y reía sin parar. Mar y Nuria la miraban con cara de asombro y admiración. Era evidente que les estaba contando su aventurilla.


			En los altavoces alguien le pedía a algún otro que bailara como un mono. Le gustaba esa canción, le daban ganas de bailar sin parar.


			Antes de sentarse se dio un momento para absorber la escena y prepararse mentalmente para ganar. Se fijó en Nuria, fibrosa y delgada, llevaba el cabello cobrizo recogido en un moño, sus ojos verdosos brillaban con la determinación que la caracterizaba, los labios rosados hacían un conjunto digno de admiración. Mar se había dejado la melena oscura suelta, en su cara de rasgos pequeños destacaban como un cielo envolvente sus ojos grises. Y Ro, su hermana del alma, a pesar de ser dos años menor que ella, era un calco físico al suyo, pero completamente distinta en carácter y con una melena larga y ondulada que era la envidia de cualquier mujer. En lo que más se parecían era en que ambas eran muy competitivas. 


			Todas trabajaban en el Hospital Florence Nightingale. Mar era matrona, Ro enfermera, Nuria neurocirujana y ella, que adoraba sus helicópteros, era piloto en el turno dos pero, además, como dueña de la empresa que les proporcionaba los helicópteros y pilotos, era la jefa; los sanitarios que la acompañaban respondían ante el hospital, pero ella solo lo hacía ante sus niños, que era como llamaban a los dos aparatos de más de dos mil kilos, que prestaban sus servicios en el centro médico: Margarita y Rico, le gustaba llamarlos.


			Respiró hondo tres veces y se acercó a la mesa. Las chicas la saludaron con vítores y aplausos, como si no se hubiesen visto esa misma mañana en el hospital. Tras sentarse le hizo una señal al camarero para que le sirviera el mismo cóctel que tomaban sus amigas. Le serviría cualquiera con tal de que tuviera mucho alcohol.


			—Bueno, querida hermana, cuéntanos cómo piensas hacerlo —la instó Rocío levantando su copa e insinuando un brindis antes de beber.


			—Primero quiero las pruebas que verifiquen tu historia —le exigió ella.


			—Por supuesto, hermanita —rio dejando la bebida y tomando el móvil para preparar el vídeo que iba a enseñarles.


			Se lo entregó a Manu. Ella lo cogió y, a los pocos segundos, se lo devolvió.


			—Suficiente, te creo.


			—¡Pero si no has visto nada! Más adelante se pone superinteresante…


			—Prefiero no grabar esa imagen en mi retina, después de todo, tengo que seguir viendo a mi cuñado en las reuniones familiares. Hay partes de su anatomía que no quiero ni imaginarme.


			—Pues tú te lo pierdes, porque ya te digo yo que los atributos de mi chico están pero que muy bien.


			—Confiaré en tu palabra —le contestó Manu.


			—Al lío, cómo, dónde y con quién —la interrogó Mar.


			—Como sea que se hacen estas cosas, en una suite del hotel y con Pol y un amigo suyo.


			—¿Con Pol? —preguntó Nuria—. ¿El de la UCI?


			—El mismo.


			—Se habrá quedado flipado cuando se lo has pedido, ¿no? —quiso saber Ro.


			—Cree que me voy a rajar en el último momento.


			—Si te echas atrás me pagas el viajecito —la amenazó su hermana.


			—Pero ¿es necesario que llegue hasta el final? —preguntó Mar.


			—Y lo que es más importante, ¿qué es el final en un trío? —intervino Nuria.


			—Cuando se corran los tres —sugirió Ro.


			—No, tiene que haber penetración —insistió Mar.


			—¿De los dos? —apuntilló Nuria.


			—¿Podemos dejarlo ya? Me estáis poniendo nerviosa —les pidió ella.


			—Está bien, pero no deberías estarlo, al fin y al cabo, es tu fantasía, y con que el amigo de Pol esté la mitad de bueno que él… Por cierto, tú eres consciente de que Pol está loco por tus huesos, ¿no? —sugirió Rocío.


			—Que esté bueno no es lo único importante —apuntó Mar—; puede estar estupendo pero ser un guarro, y eso daría asco. Y sí, Pol está por ti. —Tras esta última concreción le dio un trago a su bebida.


			—Vaya ocurrencias, Mar, bonita. Con respecto a lo otro, yo también opino que el de la UCI te tira los tejos —apostilló Nuria.


			—Pues yo estoy con ella, la higiene es imprescindible para estas cosas —apoyó Rocío levantando la mano para chocarla con Mar.


			—No les hagas caso, seguro que Pol ha tenido esas cosas en cuenta.


			Manu se tomó de un trago la bebida y le pidió otra al camarero, presentía que la iba a necesitar.


			—Lo único que me ha dicho de él es que me va a gustar y que es suizo. Por cierto, Pol y yo solo somos amigos que se acuestan de vez en cuando. No hay nada más por parte de ninguno —sentenció Manu muy seria. 


			En la mesa se hizo un incómodo silencio.


			—Cambiando de tema —lo cortó Ro—,¿alguna ha visto a nuestro nuevo amo y señor?


			—Es solo un accionista, no lo llames así. Y creo que es una mujer, por cierto, la he visto esta mañana con Jaime, le estaba enseñando las instalaciones —la riñó Manu.


			—Pues es la accionista mayoritaria desde esta mañana, si le da la gana te despide y a tomar por culo el mundo. Es nuestra dueña nos guste o no —protestó su hermana.


			—Solo que yo soy mi propia jefa, cariño —la corrigió ella.


			—Puede echar a tu empresa y contratar otra. Será mejor que te portes bien y limes un poco tu… ¿fuerte carácter? —la acusó su hermana.


			—Seguro que será una vieja insoportable —aportó Mar.


			—Mi carácter te ha sacado de muchos líos —siguió ella con la disputa—. Además, yo voy poco por la oficina y los jefes tampoco van mucho por el helipuerto o la estación, así que es poco probable que la conozca —aseguró Manu.


			—Nuria, estás muy callada. ¿No tienes nada que decir sobre el tema? —inquirió Ro, sabiendo que algo guardaba la hija de otro de los accionistas.


			—Mis labios están sellados. De todas formas, esta noche saldréis de dudas porque va a dar el discurso inaugural —informó Nuria.


			—Pues brindemos por que el vejestorio no nos haga la vida más difícil —alzó su copa Manu, las demás la siguieron—. Chicas, tengo que irme, mi cita me espera.


			—Recuerda que tienes que traer pruebas —la provocó Rocío.


			Ella se levantó, se estiró la minifalda del vestido, carraspeó y se dio la vuelta con la cabeza bien alta en dirección a la habitación que le había indicado Pol.


			***


			Se sentía torpe, nerviosa y acelerada. Pol se había encargado de la parte práctica, los tres habían aportado analíticas en las que se especificaban que no tenían ninguna ETS, ella tomaba precauciones y todos tenían condones. No se le escapaba el punto sórdido de todo el asunto, pero la verdad es que la ponía a cien. Era consciente de que le sudaban las manos y estaba a punto de ponerse a chillar de un momento a otro. Quizá lo mejor sería olvidarse de todo, eso haría, llamaría a Pol y le diría que había cambiado de opinión.


			Cogía el bolso para buscar el teléfono cuando escuchó la puerta de la suite abrirse.


			—Manu, perdónanos, ha sido culpa mía, me he liado con una cosa de última hora —escuchó que decía su amigo a la vez que entraba.


			Manu se fijó en el hombre que lo acompañaba: era alto, bastante más que ella, y eso que ella no era bajita precisamente, rubio, con ojos castaños y traviesos, de porte delgado y fibroso, con la espalda ancha, y dentro todo él de un traje tres piezas de Tom Ford. Lo sabía porque en una larga noche de guardia sin avisos, ella y sus compañeros se habían tragado la última temporada de la serie Suits completa. Dieciséis capítulos de trajes de Tom Ford. El desconocido era atractivo, muy atractivo; sin quererlo comenzó a excitarse. Dejó el bolso en el sofá de nuevo.


			—No… no importa —contestó.


			Su amigo se acercó y, poniéndole la mano en la cintura, le dio un ligero beso en los labios.


			—¿Estás bien? —le preguntó en un susurro.


			—No sé si ha sido buena idea, yo… estoy un poco nerviosa —le confesó.


			—Está bien, no te preocupes, llegaremos hasta donde te sientas cómoda, ¿de acuerdo? ¡Eh! Es tu fantasía, no tu pesadilla. Relájate —le sugirió dándole otro ligero beso.


			Manu respiró hondo y levantó la cabeza para saludar al desconocido.


			—Hola, soy Manu —le dijo extendiendo la mano.


			—¿Quieres que me marche? —le preguntó él directamente antes de cogerle la mano entre las suyas.


			—No, no. Supongo que no.


			—¿Supones? Es mejor que estés segura —le aconsejó él acercándose lentamente hasta invadir su espacio.


			Manu sintió un cosquilleo en el estómago, el desconocido la estaba excitando con apenas un roce. Sentía ganas de desnudarse y desnudarlo también a él. Tocar su piel comenzó a convertirse en una necesidad imperiosa. Su fantasía estaba a punto de hacerse realidad, solo con pensarlo el corazón comenzó a darle saltos en el pecho. Ella era una mujer decidida, valiente, ¡joder! pilotaba un helicóptero para situaciones de emergencia, era la jefa del equipo técnico, absolutamente adicta al estrés y la adrenalina, podría con eso, y lo disfrutaría, como en sus sueños. Además, el señor desconocido olía muy bien, sonrió al acordarse del comentario de sus amigas con respecto a la higiene.


			—¿Sonríes? Eso es bueno —aventuró él. Ella asintió regalándole otra sonrisa—. ¿Qué os parece si nos ponemos cómodos?


			—No me has dicho tu nombre —le recordó Manu.


			—No lo he hecho —afirmó él quitándose la chaqueta y el chaleco.


			—No creo que sea justo, tú conoces el mío y Pol nos conoce a ambos, yo debería saber quién eres —le recriminó mientras observaba cómo la corbata seguía la misma suerte que las dos prendas anteriores.


			—Teniendo en cuenta que no vamos a volver a vernos nunca más…


			—Amigos, dejemos eso por ahora —les interrumpió Pol—. Tampoco es que sea tan importante.


			Manu lo pensó un momento, después de todo, el desconocido tenía razón, no volverían a verse nunca más y eso podía hacer más fácil el encuentro. Tal vez el morbo que le hacía sentir el hecho de no tener ni idea de quién era podría ser precisamente una de las cosas que la estaba poniendo a cien. Lo miró detenidamente mientras se quitaba unos gemelos que parecían de oro y los dejaba sobre una mesilla, portaban dos iniciales en relieve: LK, leyó.


			La chica fue totalmente consciente de que se lo estaba comiendo con los ojos, en cualquier otra circunstancia habría retirado la mirada, pero no lo hizo, ese era su momento, el que había soñado por mucho tiempo, con el que se había corrido en infinidad de ocasiones al imaginarlo, y allí estaba, dispuesta a hacerlo realidad. Así es que no solo no dejó de mirar, sino que dio un paso hacia él.


			El hombre también se acercó, estiró la mano y le acarició el cuello despacio con un dedo, bajó hasta el pronunciado escote del vestido, lo enganchó en la tela y tiró de ella hasta dejarla pegada a su cuerpo.


			—¿Tienes algo en contra de los besos? —le preguntó acercando su boca a la de ella.


			—Me gustan mucho, si son buenos —le contestó ella comenzando a desabrocharle la camisa.


		


	

		

			Capítulo 2


			El encuentro


			Manu sintió las manos del desconocido apretándole el culo, movió las caderas insinuantes y sintió la protuberancia que le demostraba que él estaba tan excitado como ella. La boca de LK, así le llamaría desde ese momento, descendió hasta la suya que lo esperaba ya abierta. Sus lenguas chocaron y se enzarzaron en una pelea por dominar al otro, por llevarlo hasta el límite, las manos de la joven lo agarraron por el cuello para dirigir el beso, pero el hombre se las cogió y las llevó a la espalda de ella, abandonó su boca y dirigió sus atenciones de nuevo al cuello, lo mordió y lamió y siguió bajando para entretenerse en la clavícula. Volvió a subir hasta sus labios enrojecidos por los besos.


			—¿Te ha parecido lo suficientemente bueno? —le preguntó.


			—No sé, necesitaré otra muestra —lo provocó ella.


			Cuando LK bajó hasta su boca Manu sintió una presencia a su espalda; otro cuerpo duro y dispuesto, otra erección que la rozaba, esta vez se posicionaba en su trasero. La tocaban por delante y por detrás y, aunque en un primer momento se puso rígida, rápidamente notó que se mojaba. La mano de Pol le cogió la cabeza y la volvió hacia él, para tomar posesión de su boca. Escuchó un gruñido salir de la garganta del desconocido.


			—Un trato es un trato, tío. Estamos aquí para hacer realidad su fantasía, no para que te lo montes tú solo —se quejó Pol mientras con una mano le sacaba un pecho del vestido y se lo ofrecía al otro hombre—. Además… para nosotros no es la primera vez.


			A Manu le pareció que el gruñido del desconocido se volvía más agresivo antes de morir en su pecho, sintió los dientes de LK en el pezón al dar un pequeño tirón y gimió de placer. Aun así, quiso confirmar las palabras de Pol, por lo que cogió la cabeza de su amigo y la acercó hasta apoderarse de su boca de nuevo. Pol y ella eran follamigos desde hacía un par de años, por lo que se conocían a la perfección, nunca había habido nada más entre ellos; amistad y sexo, pero sin chispa. Ella estaba convencida de que ninguno de los dos quería otra cosa, pero había que reconocer que eso se les daba bastante bien.


			Pol era un amante generoso, con él había aprendido mucho y había practicado juegos que no se había atrevido a realizar con ninguna de sus parejas sexuales, por eso se decidió a pedirle su sueño y él se lo estaba dando.


			El desconocido le dio la vuelta dejándola frente a Pol, su amigo sonrió y se lamió los labios antes de posarlos sobre el mismo pecho que había ofrecido a LK. Ella echó los brazos hacia atrás y le cogió la cabeza al rubio para besarlo a placer, el hombre se dejó hacer mientras hundía las manos en los muslos de la chica y le subía la falda del vestido hasta la cintura. Posó la mano abierta sobre ella y comenzó a acariciarla de forma perezosa, haciéndole intuir solamente el placer que podía proporcionarle. Sentía la polla dura de él contra su culo a la vez que Pol la abrasaba con sus lamidos y chupetones en los pechos. El vestido desapareció, le siguieron las bragas y los zapatos.


			—Abre las piernas —le susurró LK arrastrando las erres—. Pol, te cedo el privilegio de ser el primero en comértela, para que veas que sé compartir.


			A Manu ese acento se le clavó directamente en el clítoris que él estaba torturando en ese momento con un ligero pellizco; eso, unido a la anticipación de saber lo que iba a hacerle Pol, casi hizo que se corriera.


			Su amigo se puso de rodillas delante de ella, LK le cogió una pierna y se la pasó por encima del hombro de Pol. La boca del moreno tomó posesión de toda su intimidad, la lamió, mordisqueó y chupó hasta llevarla al límite, mientras el señor desconocido le pellizcaba los pezones y le tomaba la boca como si estuviera follándola con ese acto. La polla del suizo se alojó en la hendidura de su culo restregándose con él. Manu sintió que el único pie que mantenía anclado al suelo comenzaba a fallarle, un brazo fuerte y musculoso la sujetó por la cintura mientras que con la otra mano seguía estimulando sus pechos. La boca de LK abandonó la suya y se centró en su cuello, lo succionó a la vez que Pol le hacía lo mismo en el clítoris, de nuevo estuvo a punto de correrse y no pudo evitar un grito de descarga. Sintió una palmada en el culo, el dolor la hizo controlar su placer y aguantó el orgasmo que luchaba por salir.


			—No te corras hasta que te lo digamos. Ten paciencia, todo llega —le ordenó LK.


			Ella llevó una mano hasta los testículos de él y los apretó lo justo para hacerse entender.


			—Tienes suerte de que me guste lo que acabas de hacer, porque si no, ahora serías un jodido eunuco.


			Él aguantó el dolor y sonrió.


			—No puedo esperar a meterte mi polla en la boca —le contestó metiéndole el dedo pulgar y dejando que ella lo chupara como si ya se lo estuviera haciendo a su pene—. ¿Quieres probar un juguetito? —le ofreció.


			—Sí —aseguró ella.


			Sintió como LK se metía la mano en el bolsillo del pantalón y sacaba algo. Le apretó un pezón y le enganchó una de las dos pinzas, luego hizo lo mismo con la pareja en el otro pezón, el dolor inicial dio paso al placer más absoluto cuando los dedos de Pol se metieron en su interior. Gritó de nuevo y sintió una palmada algo más fuerte que la anterior, se revolvió intentando controlar las oleadas de placer, pero le estaba resultando casi imposible. En ese momento LK volvió a meterle un dedo en la boca y, cuando consideró que estaba bien mojado, lo llevó hasta el culo de la chica y se lo introdujo en el ano. Jugó a meterlo y sacarlo combinando el movimiento con el que Pol le hacía en el húmedo interior.


			—Córrete —le susurró LK al oído tirando de las cadenas de las pinzas y metiéndole un dedo más mientras Pol seguía succionando su clítoris y estimulando la vagina con el movimiento violento de sus dedos.


			Manu gritó sin poder contenerse y se dejó llevar, llegando al orgasmo más potente que había tenido en toda su vida. Ella no era una mojigata, y por lo general disfrutaba mucho del sexo, pero esto… esto era algo diferente.


			Cuando la neblina que se había formado en su cabeza comenzó a despejarse, se dio cuenta de que estaba de rodillas en el suelo, Pol la abrazaba desde atrás y LK estaba de pie delante de ella, ahora completamente desnudo, y se acariciaba la polla, grande y dura. Manu se relamió y él le tocó los labios con los dedos.


			—Abre la boca —le dijo.


			Ella obedeció y él se introdujo en su cálida y húmeda entrada cogiéndole la cabeza con ambas manos. Manu lo agarró de las caderas y lo obligó a seguir el ritmo que ella le imponía, lo chupó, lo lamió de abajo hacia arriba, se recreó bebiéndose la gota de líquido preseminal que escapaba de su polla.


			—Joder, nena. Es la mejor mamada de mi vida —sentenció él.


			Manu, caliente como estaba de nuevo, se la metió en la boca todo lo que pudo y succionó, él soltó un grito casi agónico y ella le dio una palmada en el culo. Sintió cómo se quedaba completamente quieto, y al momento, tras otro, «¡Joder!», la agarraba por la nuca y comenzaba a bombear en ella. Las manos y la boca de Pol se estaban dando un festín mientras la masturbaba, le chupaba el cuello y mezclaba caricias dulces con pellizcos que rozaban el dolor; en un momento dado le quitó las pinzas y las sacudidas que experimentaron sus pezones la transportaron a un mundo de sensaciones únicas.


			—Yo también quiero que me la chupes —pidió Pol.


			LK la levantó cogiéndola por las axilas y le dio la vuelta. Pol se apoyó en el brazo del sillón y se bajó los pantalones, él era el único que aún llevaba ropa. Posándole la mano en la espalda, la inclinó hasta su amigo que, sin esperar, le metió la polla en la boca cogiéndole la cabeza con una mano.


			—¡Oh, joder! Eres increíblemente buena en eso —le dijo. Un nuevo gruñido rompió el aire—. Tío, no es tuya, no puedes reclamarla.


			Manu no entendía bien a qué se referían con eso. Siguió disfrutando del conocido sabor salobre de su amigo, y la palmada que le dio el desconocido no hizo más que ponerla más cachonda y mojada, movió el culo insinuante y consiguió otra algo más fuerte, esta vez se le escapó un gemido de placer y LK la recompensó con una nueva nalgada. Le restregó la polla por la hendidura del culo y le pellizcó el clítoris.


			—Sabes que voy a follarme este precioso culo, ¿verdad? —le dijo LK acercando su boca al oído de la joven. 


			Ella se restregó contra él y succionó a Pol con fuerza.


			—Para, para. Si sigues así me voy a correr, cariño —protestó Pol.


			El desconocido la levantó en vilo y la colocó sobre el brazo del sillón con las piernas abrazando las caderas de su amigo.


			—Ponle el condón y métetelo dentro —le ordenó dándole el protector de envoltorio dorado. Ella le hizo caso y lo sintió muy al fondo, casi como si fuera la primera vez que estaba con él—. ¿Estás preparada para recibirme también a mí? —le preguntó LK.


			—Sí, sí, vamos —le pidió ella.


			Manu lo escuchó romper otro sobrecito para ponerse el condón y después sintió cómo le metía de nuevo un par de dedos, sintió el frescor del lubricante y cómo LK. combinaba sus movimientos con el ritmo acompasado que estaban imponiendo ella y Pol; cuando tuvo bien preparado el orificio, le metió el miembro poco a poco, primero apenas la punta, ella sintió el familiar escozor mezclado con placer y gimió profundamente moviendo el culo para aceptarlo más hondo, pero él no la dejó, se introducía despacio, cuando Pol entraba él salía y cuando Pol salía él entraba un poco más.


			—Por favor —rogó ella casi sin voz.


			—Sh, tranquila —le susurró él mientras le acariciaba la espalda.


			Pol le cogió la cabeza y comenzó a besarla profundamente, con la boca abierta sus lenguas peleaban más que abrazarse, en ese momento LK se metió entero dentro de ella y el grito de la chica se apagó en la boca de su amigo.


			—Joder, tío, es lo mejor que he probado jamás —afirmó LK.


			—Ya te lo dije —aseveró Pol.


			—Estoy aquí —acertó a quejarse ella.


			Pol le cogió la cara entre las manos.


			—Eres tan jodidamente fina que notamos todos los roces, todos los movimientos, es una sensación única.


			—¿Mejor que cuando lo hacíamos con el vibrador? —se oyó un nuevo gruñido del suizo.


			—Mucho mejor. ¿Y tú? ¿Te gusta?


			—Sí, oh, sí. Me voy… me voy a correr…


			LK enroscó su mano en el cuello de la joven y le giró la cabeza para besarla a placer y comerse los gemidos de su orgasmo.


			Manu se sentía en una nube, todo eso parecía irreal, la satisfacción que la arrasaba por dentro era como caramelo líquido y caliente, la quemaba y a la vez la calmaba. Entre los vahos del placer pudo sentir que su amigo también se corría. No lo hizo LK. Pero dejó de moverse dentro de ella.


			Sintió cómo la levantaba y la llevaba en brazos hasta la cama. Estaba agotada y le dolían partes del cuerpo que no sabía que podían doler. Se permitió cerrar los ojos unos segundos. Cuando los volvió a abrir, el rubio estaba pasándole una toalla húmeda por el cuerpo, la dejó a un lado y cogió otra más pequeña para repasar su vulva. Vio como el hombre volvía al baño y regresaba de nuevo con el paño mojado.


			—Date la vuelta —le dijo. Ella le obedeció.


			El hombre le calmó entonces la zona anal pasándole el trapo.


			—Tú no te has corrido —le recriminó ella.


			—Quiero mirarte a los ojos cuando lo haga. ¿Me vas a dejar?


			—¿Ahora?


			—Preferiría que fuese en un futuro inmediato, sí, pero tú mandas en esto —contestó echándose en la cama a su lado, aún con la pequeña toalla en la mano.


			En ese momento escucharon la puerta abrirse.


			—Manu, el evento comienza en una hora, no tardéis demasiado —oyeron que decía su amigo desde la salida.


			—¿Te vas? —contestó ella alzando la voz, pero sin mover un solo músculo. LK continuaba acariciándola por todo el cuerpo, ya olvidado el trapo.


			—En realidad no creo que me queráis ahí —contestó Pol antes de cerrar la puerta con fuerza.


			—¿Se ha enfadado? —le preguntó la chica a LK girando levemente la cabeza hacia la puerta.


			—Solo conmigo —confesó él.


			—¿Por qué? —quiso saber ella mirándole esta vez a los ojos.


			—Me advirtió que no… bueno…que no podía quedarme contigo.


			Manu levantó la cabeza de golpe, un movimiento a juego con el de sus cejas y la abertura de su sorprendida boca.


			—¿Qué coño estás diciendo? No soy un objeto, ¿sabes?


			—No, no lo eres, en ningún sentido. Y por eso me advirtió Pol, sabía que me gustarías más de lo que es aconsejable para este tipo de… encuentros.


			—Los tíos sois la hostia, de verdad —se quejó volviendo a reposar la cabeza en la almohada.


			—A mí me parece muy fácil de entender —la corrigió a la vez que se ponía encima de ella ya tumbada con la espalda en la cama.


			Liam le abrió las piernas con sus muslos y se restregó contra ella con lujuria, estaba muy duro, a punto de explotar. Esperaba que la chica quisiera seguir con el juego porque, si se había enfadado tanto como para mandarlo a la mierda, su polla no se lo iba a perdonar nunca.


			—¿Quieres seguir jugando? —le preguntó antes de poseer su boca con ansia.


			Ella, como respuesta, enroscó las piernas a su cintura y le sujetó la cabeza con ambas manos para mantenerlo en su boca. Las lenguas de ambos seguían el movimiento de sus caderas, hasta que Liam, justo después de colocarse otro preservativo, le mordió el labio inferior a la vez que de una estocada se introducía en ella. La oyó gritar en respuesta, suponía que para intentar calmar el fuego que ardía en esa habitación de hotel.


			—Mírame —le pidió mientras demandaba un ritmo frenético.


			Manu abrió los ojos y se mordió los labios para aguantar un poco más el orgasmo que se acercaba de nuevo. Algo líquido y caliente se acumulaba en sus sentidos, su cuerpo sudoroso resbalaba al chocar con el del suizo y el olor, ese olor a sexo duro que se había apoderado del ambiente, se alojó también en su mente, hasta ponerla al límite. Lo miró a los ojos, tal y como él quería; castaños, brillantes, repletos de lujuria, del deseo que ella le despertaba, se sintió poderosa, capaz de todo, alzó las caderas aún más y el hombre gimió en respuesta, apoyando la frente contra la suya.


			—Quiero ver cómo te corres —le ordenó ella.


			—¡Joder! Si me dices guarradas no aguanto ni dos minutos —se quejó él.


			Ella acercó sus labios a la oreja de LK para susurrarle:


			—Quiero que te corras y ver en tu cara cuánto me deseas, quiero que tu polla se hunda en mí lo más profundo que pueda y que me haga llegar contigo y quiero que lo hagas ahora. Fóllame fuerte.


			—¡Joder!


			Manu sintió el momento exacto en que LK perdía la batalla contra la contención, y el orgasmo le crispaba el rostro a la vez que el movimiento de sus caderas al empujar se hacía endiabladamente veloz. Ella le siguió dejando que la sensación explosiva tomara el control por ambos.


			LK no estaba seguro de si había pasado un minuto o una hora, él todavía estaba tratando de recuperar la respiración, cuando vio cómo la chica se levantaba y se metía en el baño.


			—El cadáver aún está caliente —le gritó desde la cama.


			—¿Qué? —le preguntó ella asomándose por la puerta. Se había enrollado el cuerpo con una toalla.


			—Que no era necesario que saltaras de la cama como si te hubiera picado un bicho. 


			La forma en que sonó bicho, con ese acento suyo hizo que Manu se planteara llegar tarde a la fiesta. No cedió.


			—No te entiendo. Hemos venido a hacer algo, ya lo hemos hecho, fin de la historia. Me voy a duchar porque en apenas unos minutos comienza un evento del hospital en el que trabajamos Pol y yo.


			—Lo sé —contestó él con una enigmática sonrisa—. Y yo también tengo prisa, pero… no sé. No hace falta ser tan… ¿frío? No sé si estoy usando la palabra exacta.


			—La palabra exacta es puntual. Soy una persona puntual, y si no me arreglo ya, llegaré tarde.


			—Una española hablándole a un suizo de puntualidad, esa sí que es buena.


			—Soy andorrana, no española. Y… bueno, no sé… esto ha estado muy bien y todo eso, umh… cierra al salir.


			Liam se sintió muy sorprendido y bastante cabreado. Era de esas personas a las que les gustaban unos mimos después de follar. No era un crimen, y normalmente ninguna mujer le ponía problemas, tampoco es que se fuera a arrodillar y pedirle la mano, pero ¡joder!, habían compartido algo lo suficientemente potente como para hacerse unas caricias. Y encima, lo echaba; esa habitación de hotel la había pagado él, no tenía claro si ella lo sabía o pensaba que lo había hecho Pol, pero por sus cojones que se iba a enterar en ese momento. Y encima volvía a estar duro, era un tipo muy activo sexualmente, pero dos veces seguidas tan rápido…, ya no tenía veinte años. Decidió coger un condón, por si acaso.
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